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rih n I hi t^itti 

liitiñreao»' locaks 

El principa! escollo «o que «ÍQuapre 
ba tropezado e) pr<^yeeto d«)higMaiza-
eiÓQ dcC^ar^^ijlia ka «ido la falta de 
alcantarillado j de a^uas abuadant»;!, 
que arrastraran alfondo de esa ciu­
dad subterránea, todas las impurezas 
de til Wrbe. 

Un dfti y otro, W prehsáVla» tofpo-
raeidnéy <yft<ciil>es;el vecitídario, todos 
en una palabra, ban levantado su 
voz unas vecea para lamentara* de 
aqoflla falta y lOtras, las mák, para so­
licitar que se levara al terreno de la 
práctica «i proyecto de alcaularillado, 
que ba dormido por espacio de mu-
cbos años en los archivos de nuestro 
Municipio. 

Por fln, gracias á una Voldhlad 
enérgiéá'que supo sacarlo de su le-
tatijoi ai ptóyíício dejd de' serld para 
convertirse an realidad y taa oi>ras 
eoraenzaroQ. 

Pero en el inomeoto en qua la pi-
queta^da muchos centenares de ubre 
ros, comenzó á levuolar el subsuelo, 
abriaadQ en él ¡í̂ uclias vías de desa 
gúe, no volvimos á ocuparnos del 
asunto y apenas sí dedicamos en su> 
comienzos ünoit Cuantas líneas á los 
impoKantes tnbiijo» que venían rea-
iiiándoüe. 

Las grandes empresas, )ai que la 
boran, callada pero persistedlemante 
hh la realización de cualquier obra 

•«•aaaaitaiii bonibaí ni 
recl«ti|Íi, pfiW la9Ín^|<^Js justo que 
Dosótrbllos (|Í^ititM|)Ír%emos cla­
mado por el Alcantarillado, cojsida-
ráudolo como mejpra indispensable, 
nos limitemos boy al siifpeio, mí 
rando oop¡ ifidiCenencia io qu« en 
realidad bien merece ia pena de que 
de ello nos ocupemos. 

Ayer visitamos los trabajos que se 
realizan an el cerro que existe!'á es-
espaidas déla Iglesia del Barrio de la 
Concepción y ao U playa <le E»paña 
y satisfechos quedamos de la rapidez 
y del acierto con que se verifican. 

En el primero da dichos sitios se 
eytán coastruyandoipiaensos, magoí-
flecadepóaítOB de agua y en a(]ueilos 
terranoa ineallos, abandonado^ basta 
baca pocOi autge boy la vida del tra-
bajo«oi|,au poderoaoalientpy labo­
rando mi» de 500 operarios, con la 
ruda faeofl del bracero. 

Una vtz tarmioadaa eatf9 obras, 
queicoo laa qHifae han r<alicado< en 
la Alamedü y bafj:lode.$«ii Antonio 
Abadi aoD la« prelininares, comau'' 

zara Á levantarse parte del pavimen 
to de las calles, para construir en 
•Has las ocultas vítis de comunica­
ción cqn ios grandeH colectores. 

También la compañía del Alcanta­
rillado ba venido—apníte del positivo 
beneficio que représenla el dotarnos 
de algo que necesitábamos—á llenar ' 
una nec»Mad de tnpaaenlp.. 

^ d o ^ f m «bVerák (|lieitfriÉ>ajan en 
las obras—ya hemos dicho que p»-
sáu de ((t|iniedtoi—sen en su mayo­
ría hijos de Cartagena, y en ellas han 
encontrado una ocupación de que an­
tea carecían. 

Dentro de muy poco tiempo^ nuestra 
ciudad, <q«e adolecía de grandes defi­
ciencias, bajos! pu,nto de víala de la 
bigiaoe se colocará al nivel de las 
principa'es de España y varemos dis­
minuir cooaiderablemente ciertas ea-
lermedades, que »pareccn>se desarro­
llan y toman carta de naturaleza en 
aquellas poblacione* en.laa cuales no 
puede verificarse á conciencia, la lim­
pieza de sus calles. 

El alcantarillado y el a§ui« »hún­
dante, son dos tactores-iipporlanti-
•imos para la higiene; de acribas co-
aaa no careceremos dentro de puco 
ticrapi^i; 

CUENTO DEL SÁBADO 

AIiíDA GHAHBE 
1 

La espoaa ae moría... 
El houflbre que ^abfa yíTÍdo en 

sania unión conepa, el honrado As-
tiotza, acompañado de sus hij s del 
alma, Carlos y Fernando, la veía en­
tre la vida y la muerte, encuna agonía 
lent4, terrible,. 

Era aquella un» iamilia unida en 
e»tr«ícho lazo. El p?.drc, integro co­
merciante; los hijos, trabajadores asi­
duos á la labor cotidiana.. Un inte­
rior modelo, un hogaf sin mancha. 

TeólloíB espiraba. «í^iaiiS'léonfesar. 
—Pero ant^ss... -dijo - , ¡antes de 

que Tenga «1 sacerdote,, tfngo que 
decirte algo á tj[ solo! 

Salieron los hijos. jOh, que revela­
ción tafa espantosa, y qué descargó 
de concienciar tan horrible! 

Teodora iba á destruir en un ten­
tante la telic^lad íntima de treinta 
año».., Uno d^ mi», hnos>.. <uno da 
nuestros hijos... es <mío> jaolo mío! 

Astieraae olvid^ d« la muerte que 
revoloteaba en torno del lecho... 

- ¿Cuál? ¿Que dicesf? Yo, que los 
quiero á los dos Con toda mi alma... 
¿he vivido etigafiadoV 

—¡Si! 
--¿Cuál es? ¿Es Carlí»»? ¿Es Fer­

nando? ¡Halaía', haíila! ' 
,. r-r^l deeloc ti<^a la» pruebas... 

—[Las pruiibas! Luego, hace por 
lo menos veinticinco años, que .. 

—iSi! 
-¡Ahí No, no morirás sin decír­

melo... (habla infame! 
La moribunda h<zo un esfuerzo pa 

ra ineorporarae, al>rió desmeauradii-
mante los ojos, au cabez4< cayó so­
bre ia almohada... Estaba maetta. 

II 

El viudo tuvo baatante serenidad 
de espíritu para dominarse, ver llo­
rar á sus hijoa, es decir, ¿ «uno», 
porque el otro, e! que no aabia' de 
quien era hijo, lo tenía alf delante de 
é', llorando á la madre adorada... 
¡Qué nrtVétí«riol 

—¿Qoé paaa aquí?—se pre|tta-
taroii. 

El honrado con^efciantc no dur­
mió en aquellos nueye días. 

¡Pensarque uno de aquellos dos 

—¡DOT! V S S 4 ssber ahopa, porque 
te voy á entregar este sobre, quien 
xfs «I legítimo y quien el ajeno... 
piéns-ilo bien, los dos te quiert n 10 
mi.tmo, los dos aon hoiirados, virtuo-
aol, respetables i su edad por tus 
grandes mériioa... 

—(Dama eso! 
En aquel aaoraento C«rfe» y F*'̂ -

nan^o abrieron reaueltameo^e la punr-
ta, detris da ia cual oí »n, y se pre­
sentaron ante los dos.amigos. 

—¡Padre! ¡Si soy *yo», exclamó 
Carlos, no me roaldigia, no me aban-
donea, que yo no quiero mis padre 
qua ití, ni máa cariño que el tuyo! 

—¡Pedral jSi soy «yo», gritó Fer­
nando, no me racuerdea f«ltas de unat 
madra adorada, que sólo lo ha confe­
sado en el momento de morir... y 
quiero ser sieígapra hijo tuyo! 

—Ya lo ves, dijo el doctor; sacan­
do uftyMu^no|»jS^«!<tetM>iIl<>"-
''Íiy}ití» Í̂''ltaz l̂b q^«l}dierit«í^> • 

Arrojó el sobre encima de la mesa 
y se c(4«d^1íraios^(Los dos jóvenes 
se krcodütatO»lisiante deitiiifa^z pa-
dc«'oe«D«<>ohobi«rilo hacho^ delante 
d«'0(os. ' - ' < 

Y^eii'áqiiél'ntotnentatilcí Imponen-
aeres á qui«nes habla amado por Igual - íí(^isjie«d¡*f »6l<» imevfWttíbWo por el 
no era hijo suyo! 

¿Y cómo debía i«mper delaiite de ' 
ellos tan tremendo arúréto? 

—El dootoF tiene las prutfbaaf ha­
bí» dlehd la moribunda: 

E^ doctor Monteleón «rá aniig;0 in-
tltrm de la c»«a, el que háb/a' ccmoci-
doniUlkálá mujer que acababa de 
morir declarando su fatta. Astieria 
le hizo venir de Valencia, donde «c-
cidentilmentc estaba, y tuvo con él 
una dî  aa>'* confereqcias que hacen 
épo<pi 4» la vid». Notuá aaorata, aun 
<qua «Uearlo Ccejeran al comentarla. 
Los hijos htlDi^n observado durante 
el novenario el estado de almk del 
padre. L* habían oido soñar á voces 
y fe habían despertado psra conso­
larle. Hibían observado que les mi­
raba á ]o9 dos con recelo.. 

Y guando vieron Uaga^al.. doctor 
y encerrarse con el padre escucharon 
la coriyfrse^ión... {y lo oyeron todo, 
todíHítodol 

¡Oh, <|tí«i(<xrribletttrdfli'i 
-S i , laMĵ î tttrbaa laa tengó< estáq 

en este to^t*} ÍFcodora fne laa con­
fió... Hacl VeitítHaiStüS tftns que se 
consumo'et dMtb... tú Vé'á«, tii verás 
lo que hacas... fiches doaíí^ijos aman-
ifaíroos. 

—jUno! 

thiápofí'Otefo' ái loi. ttowi^ del I *go , 
íoriaron tves tiirti|)anadfaS'eti 1» Igle-
'slá'Véfcíiía..' •• ' • 

Astiérisa mír/- á deirecha é Izquier­
da, oyó el sollozar ¿le' los desgracia-

resiieitamépte el sobre y lo arrojó á 
Ja cbipenea^. „ ,_ 

V e n seg:uÍdÉ, ahf^endo l6s brazos 
en cruz gritó: 

—Míos, míos los dos... i¡V«nid, 
venid á mis brazos, hijos míos!! 

EÚSEBIO BLASCO. 

• • • ^ • • ^ «fwi» mm^^ 

SANTA 
LOÉ' individuos del cuerpo de Arti­

llería qu6ieencuent<an destacados en 
Lts baterias, izquierda y derecha de 
nuestro puerto, celebraron ayer, coa 
motivo de set hoy l« festividad de su 
patrón» VMiof iestejw». 

liubo cucañas, carreras en saco, 
saltos y disparos de cohetes volado-
te»,' 

Después se sirvió un rano|io extra­
ordinaria,^ llift̂ l̂ seSjftíe tropa 

Esta mañana á las diez se ha cele­
brado, en la Iglesia de la Caridad una 
inisa rezada 1 la que han ii^lstído tridas 
la» fuerzas d^ dicha arma, francas ue 

servicio, y á las once, la solemne fun­
ción religiosa á la que concurriea-on to­
das las autoridades de guerrá̂ y marina. 

En la citada iglesia se ha levantado 
un artístico altar, en el que la imagen 
de Santa Bárbara aparecía rodeada de 
atributos militares. 

ElUinésálaé di«z de hi mañana 
también en dicha igleiiastf celebrará' ' 
unk misa dé réquiem por el eterno 
descanso de los que fallecieron perte­
necientes á dicho cuerpo. 

€1 contagio del constip^aao 
•Nadie debe coger un constipado, 

comofa»í|e^ípir 'a0p tl>t»>|cas«ali-
dad.», 

Tal loDtMialtlof «aerto es del Doctor 
R. W./i l len, médico <lel hospital da 
tísicos de Mounte Vernop. 

Lo mejor (|pl tratamiento- dice—ea, 
siempre la pt-'ecauciÓn, y ¿sta deben, 
tomarle tanto el paciente cetho los 
que le rodean, sobre todo el primero 
debe tener presente que su> constipado 
puede pegarse á otras personas á qui^ 
nes tal vez resulte morlal.: Así,pues, e 
enfermo debe considerar su padecí- , 
miento corpo infeccioso, y evitar cui­
dadosamente 00 poperse,;,sin necesi­
dad, en contacto con ipdivid^ps ft 
quienes pueda probarles mal el conta­
gio, como por ejemplo, á los viejos, a 
los enfermos, y, en especia*!, á los ata­
cados de bronquitis crónica ó de en­
fermedades del oorazóu en periodo 
avanzado 

Los vaiioatfjmoa consejos del doc­
tor AUf o < acerca de los constipados, 
puede condiínsarse del modo sigi^len-
te: 

Estornúdese coando se tenga ganas 
en un pañne o, impidiendo que se 
dispersen ios organismos por.la habi­
tación. 

Los pañuelos irifectî c^ ŝ esterilícea-
se lo mas pronto posible, echándoles' 
de vez en cuando, una ó dos gotas de 
forgnoi que RUSÍJÍ» 'K^varse e» un tras-
quito «n el boli^Uo. 

Evítense ios aposentos donde baya 
muQbajfnte reunida y los sitios con- 1 
curridos Quédese el paciente en su 
casa, dentro de su cuarto, mientras 
dura el (constipado, y adopte los me­
dios más eficaces niam curarse. 

Por las poQhPs, ai acostarse, tópieh-
se duches nasales, y si resultan «agra­
dables, repítanse por la mai^ans al 
levantarse, (pon disolucón de alcalina 
débil y caliente 

Al irse i \tí cama, tómense baños da 
pies, de mostaza, caliente. 

La mejor ocusióo de combatir un 
ataque agudo, es iutoadiatan)ente 

' despofli deé declararse ó á los tres días 
da^^sentifse constipado' 

NOTAS ALEGRES 

El tiempo que (jlU.s atrás cOrnenzó A 
dar señales de aguas, vientos^ trfb'k y 
pieves, se ha «serenado» y ésfalnos 
gOS.apdo de una b^|-m0sa temperatu-
rsi y claro es, cómo es' tan apacíible, 
la gente s^le á la cal>e, los paseOs se 
ven muy concurridos y muchb'más 
concurridos los teatros'y ¡os salones 
cÍn,ematográ^c9s qué cuehtiin por He 
nos sus seccioiíes. 

La ferie de rohoa en primeros y se­
gundos pisos epotini^a nin interfup-
cióo de oingiinajespecif,. y co^p los 
rateros que aquí pi^rece han caído de 
pie« fa, 00 se coD\fa)sn cot^auliirá 
laa hahitacionfji para ll.(;vf̂ f»e |odo 
cuanto encoentraii, sic\o que ep mitad 
da la calle a triscan y rohî tV 

Ayer le qui|aron á una sefipri; on 
bolso GOti^eoiendo jt̂ ariM t^onedas y 
biilelcs de bapco, y J otra tijiujfr le 
safi«|roa del bolsillo un piiQi^flf que 
contenía trece puseJan. 

Eveuio decir á lifatedes!, qfieQl bol­
so, las monedas, los billetfSn<tl.pañue­
lo y loa rateros no hap paraeidd. 

Ni parecerán qae es lo máa triste. 
OTEMA 

Procedente de Maflt̂ Jd ha llegajdo A 
esta don losé Ceño Cánovas. 

Re|'e^ó de Melilla á Ali,capte 9I jo­
ven segundo teniente d^ caballería 
don EmlSp PovÚ. 

En Madrid ha sido pedida hi mano 
déla bellísima y distitagdida señorita 
cáHagenera'Rosita 'Spotlorno,'' hija 
del auditor'i general de la Arthada 
nuestro distipguido amigo don Juan, 
para el joviqn é ilustrado escritor: don 
JoséiOrtega yGas;9et. 

La tkoda se celebrará ep la prima­
vera del año prÓximp, 

Ha regresado de Madrtc) nuestro 
distinguido y querido amigo el Exce­
lentísimo Sr. D . )uzlo Aztiaí y Buti-
gÍ*R 

Se encuer^tra cooapl^tamentf.nfiejo-
rafla ,de>au dolef cia el ,ilu^»rado inge-
nisrp dexminas^nue^^o quQj[̂ i|do,a(ni-
go y^aisano D.jGinás iMon^adá. 

Lo celebramos. 

Tadibfénj^» eocat̂ p t̂rá restaf^tjtcido 
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Libres de toda etiqueta 

la gente vestida vá 

con tan poquísima ropa, 

que el constante vendabal 

al ceñirla á la persona 

hace al fSf^io adivinar, 

8lifáin^ii8*tu#pr«$é)gau. 

ó les dló con parquedad. 

El aire que se respira 

saturado está de sal, 

^ asi el que vinoí »alado, 

saladisifno se^vá. 

Los aliipeotos 800 «anos 

y baratos además, 

ofreciéndonos los reinas 

animal y vegetal 

tal variedad de prodiicto?, 

que no se pueden cpotí^, 

como dijo de los Papas 

aquel estujdiante audaz. 

{Qué fnújol«s tan sabjrosos 

nos manda la ^ncaflizá, 

y qué. lamcntaljlp es 
la esc^fSéx con que, pe dápl 

fiatando e« eatoa parajefs, 
puede<el balUttta estjutdiafN 
i la/geate cara^esioa 
cofi|«a(»a«ltt>erta4 
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Verá lo limpios que son 

y que biih vesticíos v^tí, 

y qué ppila ian poétlcf' 

entre si suelen gastar; ' 

y que no ̂ Mn á nadie, 

i>í saben ^rrempu)ar| 

y que interesantes grupos 

ofrece la Variedad 

de pnimales qué se juntltn 

en un apretadp haz, 

en la pequeña barraca 

que el corpulento gafián, 

instaló juDtQ á las olas 

con presteza sin i^ual, 

p^a que con su familia 

puedan abrigo lograr 

rM pmií y el par de muías 

y las aves de corral 

que en abundantes arroces 

se tienen qae devorar. 

|0h bucólicas escenas, 

es doloroso en verdad 

que para 4b observación 
aaní-nos tengáBoa que llevar 

una mano á la nariz, 

pues que huelen por demás 

salvia, romero y tomillo 

plantas que han de acompafiar 

Y luego con ricas galas 

Allí las nubes bordaron, 

Y en las nubes derramaron 

Todo el nácar de sus alas; 

Y eo la b i^^á azulaos 

Pusieron sus leves huellas, 

Y en la luz de las estrtUas 

Losüy^s dt su nifradai 

tiá gaaafl¿tó al ani', ' 

Y el sót y'la ttitiá fueron 

Los florones que prendieron 

Su /on^uIaciÓD al f^tar; 

Y, en fin, iíon el ancho ^elo, 

Que en la extensión se perdía, 

Los ángeles aquel dia 

DejatoR foiraado etdelo, 

Y lo exfeiidÍ¿ron en pos 
Por I08 á'Átbiios't>rofaO(Íoá, 
Para dosel de loa mundos 

Y pa|:a alfomUta de Dip0. 

float- Maviinw Stonrov-
t 1869. 

1858. 

Tendido en el lecho, dormi^M sabia; 

Soñando despierto, con dulce locura, 

Que estabas conmigo mi mente flogia 

Y oír me creía tu voz fresca y pura. 

Vela en ft soi |^a tu imagen hermosa, 

Pisando miQi qu^o, llegaste á mi cama, 

Pusiste en i|ii^«|pr tu mano amorosa. 

Posaste e n ^ d k t e l u s labios de llama. 

Mi sien oreaba hi aliento suave, 
Ceñí tu cintura con dulce cariño, 
Y al darte mi a ojos, dei alma la llave, 
Sentí junto al mió tu pecho de atmifio. 

Te amo, dijiste con trémulo acento; 


